
Sra. Luckerniddle​: No hay nada bueno que decir sobre esto. No hay nada útil 

La Tía​: Uno conoce palabras pero no las conoce todas y ahí es donde falta algo, porque 
no alcanza con eso que uno conoce. Digo, uno intuye cosas y siente cosas, a lo mejor 
faltan letras para decirlo, quien sabe. 

Sra. Luckerniddle​: Es domingo de ramos y hace buen tiempo todavía. Eso nos tiene a 
todas contentas porque tenemos organizada la completada desde hace meses. 

La Suegra​: Somos las niñas de la parroquia las que estamos a la cabeza de organizar la 
cuestión 

La Hermana​: Hace susto de que vaya a refrescar, a eso estaba una acostumbrada pero 
como dicen que el tiempo se ha corrido y ahora ya no es otoño cuando antes era otoño, 
ya ve usted el enredo 

La Suegra​: La cuestión es que está bonito el día. Nos conseguimos la cancha después de 
las cuatro, porque antes juega el Deportivo Mataderos contra el Sporting PF y como la 
cosa se alarga entre pelea y tomatera dijimos, ya bueno a las cuatro es buena hora pa 
empezar la completada 

Sra. Luckerniddle​: Hace sol, pero está hay vientecito. El calor justo y necesario, eso nos 
tiene recontentas 

La Amiga​: Las niñas compraron el pan, el tomate y todos los aderezos, y sin palta no más 
porque puta que está cara oiga. 

Sra. Luckerniddle​: Yo le dije al Christian que consiguiera vienesas, porque el Christian 
trabaja ahí en San Jorge haciendo vienesas y me las consigue con descuento y a veces 
gratis depende con qué animo despierta 

La Suegra​: Es temperamental el Christian 

La Hermana​: Está en el sindicato el Christian 

Sra. Luckerniddle​: Es un cabro chico el Christian. Le dicen caeza de tuna porque se está 
quedando pelao. Yo le digo no te preocupi que te quiero hasta sin pelos. 

La Tía​: Esta ahí en Quilicura la fábrica e San Jorge, pegada a la carretera. Tiene una 
parte con oficinas bien encachaas, con vidrios y todo, bien moderna, y atrás la parte de 
las máquinas 

Sra. Luckerniddle​: Que es la parte del Christian 

La Amiga​: Que es donde hacen el paté, las vienesas, las longas, la jamonaa, etc, usted 
sabe 

Sra. Luckerniddle​: El Christian se consiguió las vienesas, gratis parece, y me las pasó el 
viernes 



La Suegra​: Eran cantidad 

La Tía​: Las repartimos entre todas las niñas y cada una le tocó ciento cincuenta mas o 
menos de vienesas para guardarlas en los frigideres de cada una 

La Hermana​: No había pa que congelarlas asi que en la parte de abajo las guardamos no 
más 

La Amiga​: Yo tengo un almacén con un dos congeladores, imagínese, así que las metí 
ahí no más, porque otro espacio no tenía. Se congelaron las desgraciadas pero hoy día 
que es domingo de ramos las saque pa descongelarlas 

Sra. Luckerniddle​: Como todo se paga, de alguna forma, la que sea, el Christian me 
pasó las vienesas y se puso weon, como todos los viernes. Que salgo un rato, que la 
lesera y cacha e la espada y al otro día trabajaba el Christian, le tocaba turno, Christian le 
dije yo teni que comportarte caramba, no wei gritaba, ahí teni las vienesas, Christian no se 
ponga leso, mañana trabaja y ahí el portazo y se fue no más. Cuento conocido, será no 
más dije yo. Mientras no llegue tan cufifo que me importa a mí 

La Tía​: Vino a buscar un fogón esta niña y nos pusimos a tomar té.  

Sra. Luckerniddle​: Después volví para colorear los volantes que íbamos a repartir el 
sábado. Quedaron bien encachados y me acosté con una sonrisa casi entera porque me 
faltaba el weon del Christian que no llegó nunca. 

La Hermana​: El sábado fuimos a repartir volantes a la cancha y de ahí a pelar tomates. 

Sra. Luckerniddle​: Pasé a la fábrica para ver en que estado había llegado el Christian. 
Ahí me entero que no, que el Christian nunca llegó, no señora no está, la lesera Dios mío, 
se le pasó la mano, donde está señor 

La Suegra​: Así es el Christian, porfiado, siempre porfiado 

Sra. Luckerniddle​: Aproveché de entregar volantes pa promocionar la completada y fui a 
un local donde se junta el Christian con otros viejos buenos pa la chupeta. Tampoco 
estaba, lo habían visto anoche pero hoy día ni pio, ya bueno ya dije, buenos días, muchas 
gracias 

La Amiga​: Este carajo se lanzó como nunca al litro y ahora anda dios sabe donde 

Sra. Luckerniddle​: Yo a mis cuestiones no más 

La Tía​: Terminamos de colorerar unas cartulinas con los precios de los completos y las 
bebidas y ahí nos dieron las doce 

Sra. Luckerniddle​: Ni en pintura el Christian todavía. Será dije yo, me acosté y dormí 
como un lirón. Desperté contenta y partimos con las ciento cincuentas vienesas a la 
cancha.  



La Hermana​: Vemos el partido mientras ordenamos las mesas y empezamos a cocer 
vienesas. Se llena de moscas y perros así que hay que andar ojo al charqui.  

La Suegra​: Yo no sé quién ganó el partido, la cosa es que al final se arma la grande y 
entre combo y empujón nos botaron una mesa como con trescientas vienesas.  

La Amiga​: Las niñas se meten al medio del enredo y gritan a estos mierdas que la corten 

La Tía​: Una pena me decía yo porque habíamos querido hacer la completada en la 
cancha pa juntarlos a todos 

Sra. Luckerniddle​: Y contar las cuestiones que hacemos en la parroquia 

La Suegra​: Y si se puede juntar algo de platita 

La Hermana​: Porque el padre Lucio dice que cada día está más difícil ser buen cristiano 

La Amiga​: Es una cuestión de plata, porque desde arriba le mandan cada vez menos, 
entonces hay que ajustarse y si una puede ayudar 

La Tía​: Tuvimos que lavar algunas vienesas ahí con manguera no más, pa salvarlas pues 

Sra. Luckerniddle​: Es cosa de esperar las cuatro no más 

La Hermana​: De a poco empieza a llegar la gente, muchos niños, las abuelitas, javas de 
cerveza. La cuestión se ve bonita 

Sra. Luckerniddle​: El padre llegaba a las seis se suponía pero llegó a las cuatro un 
cuarto, raro dije yo 

La Tía​: Las cosas más terribles pasan así no más, desapercibidas 

Sra. Luckerniddle​: Me llama por mi nombre el padre y me dice que conversemos, ya 
padre conversemos, caminamos hacia uno de los arcos y ahí me la lanzó no más, de 
golpe. El weon del Christian no anda emparafinao, el weon del Christian está muerto. 
¿Qué cosa padre? 

La Suegra​: Está muerto. Murió 

Sra. Luckerniddle​: ¿Qué dijo padre? 

La Amiga​: Murió 

La Tía​: La máquina 

La Hermana​: La máquina 

Sra. Luckerniddle​: Algo así entiendo. La máquina 

La Suegra​: Las vienesas. Las cuchillas 



Sra. Luckerniddle​: El Christian 

La Tía​: Las cuchillas, las vienesas, la máquina 

Sra. Luckerniddle​: Ahh, se cayó el Christian 

La Suegra​: Sí, se cayó el Christian 

Sra. Luckerniddle​: El Christian se cayó a la máquina con que hacen las vienesas 

La Tía​: Sí, se cayó en la máquina 

Sra. Luckerniddle​: Ya padre ya, gracias padre 

La Amiga​: Amiga 

Sra. Luckerniddle​: Se cayó el Chrstian amiga. La completada. Las vienesas. Las 
cuchillas amiga, las cuchillas 

La Hermana​: Niña el Christian está muerto 

Sra. Luckerniddle​: Sí hermanita, el Christian se cayó a la máquina en que hacen las 
vienesas, se quedó atrapado entre las cuchillas y no hay cuerpo ahora, hay puras 
vienesas no más, y está la completada también, está la completada 

La Suegra​: La completada sí, que no se queme el pan 

La Tía​: Hay que cocer vienesas, que no falte mayo 

La Hermana​: Voy a pelar tomates 

Sra. Luckerniddle​: Que no falten vienesas. Las vienesas niña.  

 


